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LA LITERATURA sí PREDIJO IliTERJiET

E~I día 19 de noviembre, del pasado año,
asistí en el Centro Cultural de Ibercaja, a

la presentación del número 25 de la revista

Fábula, apadrinada por el escritor Lorenzo Silva,

que a su vez daba a conocer su nuevo libro titula­

do El blog del inquisidor.

El blog es una herramienta de comuni­

cación que se parece a un diario o cuaderno de

bitácora pero cuyo soporte no es el papel sino

una página web. Este formato empezó a ponerse
de moda entre los internautas en la década de

los noventa. Habitualmente, en cada artículo de

un blog, los lectores pueden escribir sus comen­

tarios y el autor o bloguero darles respuesta, de

forma que es posible establecer un diálogo.

Pero no voy a hablar sobre la influencia

que Internet pueda ejercer en el presente y en el
futuro de la creación literaria, sino de una cuestión

que se planteó durante la charla "La novela está

en la Red" (impartida por el escritor), en unos tér­

minos más o menos parecidos a éstos: ¿Cómo es

posible que nadie haya imaginado o presagiado

en el mundo literario esa gran telaraña mundial

llamada Internet tal y como la conocemos hoy?

Lo primero en que pensé, al escuchar la

pregunta, no fue en un libro, sino en una pelícu­

la (que se convirtió en novela durante el rodaje),

2001: una odisea en el espacio (1968) del gran

director Stanley Kubrick, y que consiste en una
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adaptación del Centinela (1948), un relato corto

del físico, matemático y novelista británico Arthur

C. Clarke (1917-2008). En el filme pueden apre­

ciarse situaciones muy presentes hoy en el mun­

do de la Red como la lectura de periódicos elec­

trónicos, o el establecimiento de una videoconfe­

rencia a larga distancia (la que realiza el Doctor

Floyd desde Clavius, en la Luna, con su hija en La

Tierra). Pero esto sólo era una muestra de lo que

realmente Arthur C. Clarke ya tenía en su mente
sobre la idea de Internet cuando escribió su cuen­

to de ciencia ficción Marque F de Frankenstein en

1963, donde el autor nos avanza la posibilidad de

que las centrales telefónicas de todo el mundo se

interconecten por satélite. Asimismo nos muestra

la analogía que existe entre una central telefónica

automática y el cerebro humano: ambos son un
sistema de conmutadores o neuronas conectados

entre sí por medio de cables o nervios. Según el

relato "las redes telefónicas, hasta hoy indepen­

dientes y autónomas, de repente, al multiplicarse

las conexiones, se han combinado, han alcan­

zado la conciencia (... ) todas las instalaciones

de radio y la televisión del mundo podrían pro­

porcionarle información por medio de sus líneas

terrestres. (oo.) Luego contaría también con los

datos almacenados en todas las computadoras

conectadas entre sí en el mundo entero y tendría

acceso a las bibliotecas electrónicas. (oo.) No po-




